
El pasado marzo se ordenaban seis nuevos sacerdotes japoneses
en la Catedral de Santa
María de Tokio. Se trata
de una buena noticia para
una Iglesia muy minorita-
ria en la que los cristia-
nos son apenas un 2,3%
de la población.
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En total fueron 74.482 los seminaris-
tas a los que la Obra Pontificia de
San Pedro Apóstol –que anualmente
organiza la campaña de Vocaciones
Nativas– ayudó el año pasado en los
711 seminarios de los territorios de
misión. Sin lugar a dudas, las voca-
ciones son el futuro de la Iglesia.

Para los niños de la dióce-
sis de Wabag, en Papúa
Nueva Guinea, ir a cateque-
sis es muy difícil. Viven en
zonas tan remotas que no
aparecen en los mapas. Las
Obras Misionales les ayudan en los gastos de transporte y estan-
cia en los “campamentos de catequesis” que organizan las
misioneras varias veces al año. Y se lo pasan muy bien

Intenciones de oración del Papa
MAYO: Oremos para que los movimientos y grupos
eclesiales redescubran cada día su misión evangelizadora,
poniendo sus propios carismas al servicio de las necesida-
des del mundo.

JUNIO: Oremos para que la comunidad internacional
se comprometa concretamente en la abolición de la tortura,
garantizando el apoyo a las víctimas y sus familias.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244

Mi Dios me ha dicho: "Hijo mío, tienes que amarme,
ves mi costado traspasado, mi corazón que brilla y sangra,
y mis pies ofendidos que María Magdalena baña con lágrimas,
y mis brazos doloridos bajo el peso de tus pecados, y ¡mis manos!
Y ves la cruz, ves los clavos, la hiel, la esponja.
Todo te enseña a no amar, en este mundo amargo
en el que reina la carne, sino mi Carne y mi Sangre,
mi palabra y mi voz. ¿No te amé yo mismo hasta la muerte,
oh hermano mío en mi Padre, oh hijo mío en el Espíritu,
y no sufrí, como está escrito? ¿No sollocé tu suprema angustia?
¿Y no sudé el sudor de tus noches, triste amigo,
que me buscas donde estoy?

Paul Verlaine 



El misionero es el discípulo que está tan unido

a su Maestro y Señor, que sus manos, su mente, su

corazón son “canales” del amor de Cristo. El

misionero es esto, no es uno que hace proselitis-

mo. Porque el “fruto” que Él quiere de sus amigos

no es otro que el amor, su amor, el que viene del

Padre y que nos dona con el Espíritu Santo. Es el

Espíritu de Cristo que nos lleva adelante.

Por esto, algunos grandes misioneros, como

Daniel Comboni o como Madre Cabrini, vivieron

su misión sintiéndose animados e “impulsados”

por el Corazón de Cristo, es decir, por el amor de

Cristo. Y este “impulso” les permitió salir e ir más

allá: no solo de los límites y confines geográficos,

sino ante todo más allá de sus propios límites per-

sonales. Este es un lema que para vosotros debe

“hacer ruido” en el corazón: ir más allá, ir más allá,

ir más allá..., siempre mirando el horizonte, porque

siempre hay un horizonte, para ir más allá.

La misionera granadina Eva Maldonado, de la

congregación de las Hijas de Cristo Rey, está en

Albania, el país más pobre de Europa. Allí, entre sus

muchas dedicaciones, ofrece su ayuda a los numero-

sos emigrantes que constantemente llegan desde

Oriente Medio. Eva refiere las muchas necesidades del

día a día y añade:

“Pero, ¿sabéis cuál es el hambre principal aquí?

El hambre de Dios. La mayoría de los niños nunca

han sentido hablar de Jesús, de su vida y, sobre

todo, de la buena Noticia de su Amor para todos. Y

esa es nuestra misión principal en Gjirokastro y

sus alrededores. Muchos de ellos están aprendien-

do a rezar el Padre Nuestro y a pedir por los demás

a Dios, a hablar con Jesús como un amigo. Es pre-

ciosa la labor de dar a conocer a Jesús y traerles la

alegría de su Buena Noticia. Por eso, tenemos que

pedir mucho por los niños de esta ciudad y de toda

Albania, para que tengan a su lado personas como

los misioneros que les puedan hablar de Dios y

ayudarles a vivir la fe”.

“Amemos a Dios, porque él nos amó primero”
(1 Juan 4, 19).

La devoción al Corazón de Jesús: 
recuerdo, pasión, consuelo.

Recuerdo. Recordar significa “volver al cora-
zón”. ¿A qué nos hace volver el Corazón de
Jesús? A recordar que somos seres amados, hijos
a los que el Padre ama siempre, hermanos y her-
manas por los que late el Corazón de Cristo.

Pasión. El Corazón de Cristo revela cuál es la
pasión de Dios. El hombre, nosotros. ¿Y cuál es
el estilo de Dios? Cercanía, compasión y ternu-
ra. Por eso, cuando servimos a los que sufren,
consolamos y alegramos el Corazón de Cristo.

Consuelo. El Corazón de Jesús late por nosotros,
dando siempre ritmo a aquellas palabras:
“¡Ánimo, ánimo, no tengáis miedo, aquí estoy
yo!”. El Señor tu Dios es mayor que tus males,
te toma de la mano y te acaricia, está cerca de
ti, es compasivo, es tierno. Él es tu consuelo.

El Papa Francisco a los 
Misioneros Combonianos, 18 de junio de 2022


